
LOS TEBEOS DE CORDELIA  
35 

 
 
 

 
 NeuroWorld 

 
 

 

 
  



Primera edición en REINO DE CORDELIA, noviembre de 2026 
 
Edita: Reino de Cordelia 
www.reinodecordelia.es 
    P @reinodecordelia M facebook.com/reinodecordelia 
a https://www.youtube.com/c/ReinodeCordelia01 
 
Derechos exclusivos de esta edición en lengua española 
© Reino de Cordelia, S.L. 
C/Agustín de Betancourt, 25 - 6º pta. 13 
28003 Madrid 
 

El papel utilizado para la impresión de este libro, fabricado a partir de madera procedente de bosques  
y plantaciones sostenibles, es cien por cien libre de cloro y está calificado como papel reciclable 

 
 
© Miguel Ángel Martín, 1990, 1996, 2003 y 2005   
 
Prólogo: © Antonio Altarriba, 2026 
 
  
IBIC: FXL | Thema: XQL 
ISBN: 979-13-87599-50-8  
Depósito legal: M-24040-2026  
 
Color: Fernando Fuentes 
Rotulación: Berta Roda 
Diseño y maquetación: Jesús Egido 
Corrección de pruebas: Pepa Rebollo 
     
Impresión: Técnica Digital Press  
Impreso en la Unión Europea 
Printed in E. U. 
Encuadernación: Felipe Méndez 
 
 
Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación  
de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción  
prevista por la ley. Diríjase a CEDRO  (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) 
si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra  
(www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 47).

g



 
 
 
 

 
 NeuroWorld 

Miguel Ángel Martín 

Prólogo de Antonio Altarriba 





Índice

5

Prólogo   

The Space BeTWeeN 
Dog 

The Spaceman 
Bizarre Sex 

Joy of Noise 
Unburied 

Infected 
Biggest Crime 

Death Show 
Mass Slayer 

Phaseday 
Black Boy 
Alien Slug 

Suture Obsession 
New Dark Age 

Epílogo: Isolation 

cyBerfreak 
 Crash 

Infecting For a Living 
Toll 

7 

15 
17 
23 
29 
36 
40 
43 
50 
57 
63 
69 
74 
78 
88 
92 

103 

113 
115 
121 
127 



6

Evanishing Point 
Truck Wall 

Auf Dem Autobahn 
Fuck Intelligent Techno  

(Deep Ice Mix) 
Riki’s Fuck 

Road Kill 

life fadiNg 
Euro-Cease 

Turbo-Death 
Final Exit 

Death by Choice 
Deliverance 

Never Forget Death 
Death Plan 
Life Fading 

 Death Wish 

NeurohaBiTaT 

0100 
0010 
0011 

0100 
0101 
0110 
0111 

1000 
1001 

0000

133 
145 
151 

 
157 
163 
169 

181 
183 
188 
197 

204 
211 
221 
229 
238 
242 

249 

251 
255 
263 
269 
275 
283 
291 
301 
309 
317



7

A PRIMERA VISTA el mundo gráfico de Miguel Ángel Martín se ofrece 
impoluto ante nuestros ojos. El trazo se construye con líneas limpias, 
sin tramas ni sombreados que maticen las facciones o generen impre-
siones volumétricas. Viñeta tras viñeta toma forma un mundo prácti-
camente esterilizado donde, además, la mayor parte de los personajes 
ofrecen cuerpos y rostros atractivos, en cualquier caso, aseados, bien 
vestidos y siempre evitando capilaridades desgreñadas. Ni siquiera 
hay presencia de personajes viejos que, con sus arrugas y degradaciones 
físicas, vengan a ensuciar esa limpieza dermoestética. Podríamos in-
cluso adelantar que la frecuente presencia de adolescentes en la obra 
de Martín viene a reforzar la tersura con la que los seres humanos se 
nos representan. Los ojos, casi siempre avellanados, las narices más 
bien achatadas, los peinados siempre acicalados o directamente sin 
pelo definen unos rostros atractivos, que desprenden cierta sensualidad 
y, a menudo, sin que resulte incompatible, hasta cierta inocencia. 

Prólogo 
Infectados
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Pero, pasada esta primera impresión, y mirando con algo más de 
detenimiento, percibimos que no se trata de un mundo acogedor donde 
vayamos a sentirnos cómodos. El trazo de Martín no tiene la dulzura 
empalagosa de Disney ni tampoco la claridad tranquilizadora de Hergé. 
Hay algo inquietante en la configuración de los personajes de nuestro 
autor. Se trata de una claridad anatómica algo impostada, como si pro-
viniera más de una cirugía plástica que de una buena genética. Por 
mucho que los rasgos de los personajes sean limpios, casi siempre be-
llos, al menos agradables, hay en ellos una especie de frialdad, de 
vacío emocional que, más que propiciar la adhesión, al menos la sim-
patía, resulta perturbador. No favorece la identificación con lo humano, 
sino que genera la distancia un tanto desconfiada de la máscara.  

Y, si la figuración antropomorfa inquieta con su nítida pulcritud, 
la escenografía resulta de una desoladora deshumanización. No abun-
dan los exteriores, pero, cuando accedemos a las calles de las ciudades, 
todas anónimas y todas idénticas, el calambre de la inquietud se man-
tiene, aunque ahora sea asfaltado. Las ciudades de Martín no tienen 
peatones, solo coches sin ruedas que flotan a unos centímetros de la 
calzada. No hay tiendas, bares, almacenes, talleres ni señal de vida 
alguna, solo edificios o, más bien bloques geométricos, cerrados o en-
cerrados sobre sí mismos. Son torres con ventanas escasas y pequeñas 
o bloques con un ventanal corrido que alterna con franjas de cemento 
formando un funcional complejo estilo cebra.  

Esta desolación urbana encuentra su correspondencia en unos in-
teriores, más que funcionales, asépticos. El escenario donde transcurre 
The space between es una estación orbital, el de Cyberfreak una autopista 
y el de Life fading un hospital. Estamos por lo tanto ante espacios anó-
nimos, sin señales de convivencia, ni siquiera de vivencia, concebidos 
y perfectamente ordenados en función de la alta tecnología que albergan. 
No hay marcas personales, rastros de un pasado, apenas mobiliario, 
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ni siquiera decoraciones embellecedoras. Ninguna señal de vida. Todo 
es funcionalidad sin apenas concesiones al adorno. Sí aparecen mandos, 
teclas, instrumental tecnológico, especialmente el quirúrgico, algún 
arma y, por supuesto, pantallas de televisión en todas partes. Quizá, 
como único elemento discordante en este paisaje, la abundancia de 
coches con pelo en la carrocería, una idea surrealista que un diseñador 
de moda ha conseguido imponer en un tráfico abundante y, como com-
probaremos, proclive a los accidentes. 

Todo ello nos sitúa en un paisaje que seguimos percibiendo de 
ciencia ficción, a pesar de que se trata de historietas realizadas en los 
años noventa o en los primeros 2000. Dog, el primer capítulo de The 
Space Between fue publicada por primera vez en 1989 por el editor 
Toutain, Ciberfreak apareció en La Cúpula entre 1996 y 1997 y Life Fa-
ding, también en La Cúpula entre 1995 y 2003. Se hacen así visibles 
los diseños apenas modificados de un pasado tecnológico que se dis-
tancia claramente del presente. Aparecen extrapolaciones tecnológicas 
que recuerdan más los aparatos del siglo XX que los actuales. Los or-
denadores siguen siendo muy grandes y todavía percibimos muchos 
cables que nos distancian de nuestro presente inalámbrico. Tampoco 
los personajes dan muestras de vivir en conexión permanente, como 
ahora. Estamos ante un futuro que carece de teléfonos móviles, de in-
teligencia artificial o cámaras de vigilancia, por ejemplo. 

Sin embargo, estos desajustes en el diseño del mobiliario cibernético, 
incluso el anacronismo de algunas de sus prestaciones no cuestiona en 
ningún momento el carácter futurista de las historias. Es más, los ar-
tilugios técnicos tienden a pasar desapercibidos porque la trama no se 
sitúa en los prodigios de una tecnología avanzada sino en los avatares 
humanos al tener que enfrentar sus consecuencias. Las primeras pistas 
surgen ya de la propia escenografía. La pulcritud de los escenarios deja 
mucho que desear y no tardamos en contemplar cómo surgen pequeños 



bichos de devorador aspecto por alguna rendija, alguna excrecencia o 
de alguna conexión. El riesgo de infección está siempre presente. Los 
virus amenazan por todas partes. No solo los ordenadores, también los 
coches están infectados y, por supuesto, las personas. La infección 
puede hacerse más terroríficamente visible cuando aparecen animales, 
casi siempre de aspecto arácnido, que pueden comerse por dentro a 
Muffy, la mascota de Chris o los ovarios de Frida Chambers en The 
Space Between. Pero es que el padre de Chris muere también infectado, 
recubierto de densas purulencias. Y las arañas y otros insectos fascinan 
a Riki, el protagonista de Cyberfreak que a su vez utiliza una prótesis 
arácnida como sustitución de sus piernas amputadas. La deslumbrante 
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asepsia de los entornos parece hecha solo para disimular el germen 
asesino que acecha por doquier. El burbujeo del tumor acaba protu-
berando, incluso reventando las superficies de pulida apariencia. 

Pero el profundo escalofrío, el morboso malestar que caracteriza estos 
títulos (y la mayor parte de la obra de Miguel Ángel Martín) no está en 
la oposición entre la esterilización de los espacios y la amenaza constante 
de infección. No forma parte del escenario, sino que está integrado en 
nosotros mismos, en lo que convencionalmente consideramos más ca-
racterístico de nuestra identidad, la capacidad afectiva. El aspecto cui-
dado, el pelo bien peinado, las batas médicas, los uniformes espaciales 
o los trajes con corbata constituyen esa fachada impecable que oculta 
el vacío vertiginoso de sentimientos. Ya en el comienzo de esta recopi-
lación, en las primeras páginas de The Space Between Frida Chambers 
decide eyectar en una cápsula a su marido enfermo, también infectado 
y cubierto de quistes, de la estación orbital en la que se encuentran. 
Todavía tiene alguna posibilidad de sobrevivir según los médicos, pero 
ella ya está harta de su asqueroso aspecto comatoso y decide librarse de 
él por sus propios medios, sin pena ni remordimientos, como quien hace 
la limpieza y elimina el desagradable espectáculo de unos feos tumores.  

The Space Between desarrolla, además, una intriga en la que toda 
la familia de Chris va a ir muriendo en circunstancias bastante dra-
máticas. Gina, la hermana de Chris, se suicida sin que el relato se 
ocupe tan siquiera de los efectos de esta muerte en su madre o en su 
hermano, que tampoco parecen echarla en falta. Pero es que Frida 
Chambers, la madre de Chris y de Gina, también se suicida. Nuestro 
protagonista pierde a toda su familia a lo largo de la historia (padre, 
hermana y madre) y acaba adoptado por unos tíos sin que le veamos 
sufrir por estas pérdidas. Tampoco apreciar a sus nuevos tutores. 

En realidad, la muerte y su apagado eco emocional se encuentra muy 
presente en la obra de Martín y de manera muy especial en este volumen. 
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Cyberfreak y su ajetreado viaje por la autopista está plagado de accidentes, 
que se acogen con total indiferencia por parte de los demás conductores. 
Los grandes camiones se llevan por delante a los turismos sin que ni si-
quiera la circulación se detenga, haya el mínimo reflejo de proporcionar 
auxilio o aparezca algún servicio de ambulancia o de ayuda en carretera. 
Y Life fading presenta la muerte casi como industria mecanizada y 
liberada de su percepción como pérdida. Boris, el protagonista, es un 
ejecutor. Hace su ronda de hospitales para desconectar de soportes vitales 
o para inyectar dosis letales en los enfermos terminales. Aunque el con-
cepto un tanto piadoso de eutanasia aparece colateralmente, no queda 
claro si los sacrificados son pacientes agónicos o personas que han de-
cidido dejar de vivir. En cualquier caso, Boris es recibido normalmente 
con alegría por parte de sus víctimas, liberador más que verdugo. Para-
dójicamente, casi humorísticamente, Boris combina su trabajo de seductor 
con el de donante de esperma. El negocio de la muerte necesita que siga 
existiendo la vida. Para que la matanza no cese hace falta que la materia 
prima no se agote. Engendrar para tener a quien matar.  

Esta carencia de sentimientos, que se hace más evidente en la au-
sencia de duelo ante la presencia constante y a menudo repentina de 
la muerte, se encuentra, si nos fijamos bien, en los demás aspectos de 
la vida. Las demostraciones de amor, la compasión y demás debilidades 
sentimentales no están bien vistas en este Neuroworld. Los compañeros 
de Riki en Cyberfreak se burlan de sus inclinaciones por Olga y le re-
prochan la actitud enamorada que demuestra por ella. «Follátela de 
una vez», le repiten, como si el sexo disolviera cualquier veleidad sen-
timental y enterrara para siempre ese pasmo ruborizado que le aflora 
en cuanto la muchacha se le acerca. También Román considera a Boris, 
el ejecutor de Life Fading, un flojo despreciable porque, aunque elimine 
sin vacilar a todos los terminales que se le pongan por delante, se 
reprocha desatenciones afectivas con su mujer, la hermosa Sandra. San-
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dra a la que, por si fuera poco, se folla el 
propio Román sin dejar por ello de consi-
derarla una «perra». 

Este desapego emocional se hace visi-
ble en las escenas de sexo explícito, rela-
tivamente abundantes en esta recopilación. 
Los personajes se masturban, hacen fela-
ciones o cunnilingus, pero en ningún mo-
mento se les ve copulando. Para ellos no 
existe el beso, el abrazo, la caricia ni si-
quiera el refrote de pieles y mucho menos 
la penetración. Hay una especie de con-
centración en las partes genitales que viene 
a reforzar el carácter estrictamente sexual 
de la relación. Un cuerpo a cuerpo apasionado pondría en evidencia un 
afán fusional, un deseo de compenetración que aquí parece fuera de 
lugar. La imagen de la coyunda implicaría un gesto de comunicación, 
de salir del yo, al menos de entrar en el otro. Pero aquí nunca se llega 
a eso, como si se quisiera transmitir el hermetismo individualista, la im-
posibilidad de entrar en el otro y mucho menos de ponerse en su lugar. 

El exilio del cuerpo del otro, la evidencia de que somos impene-
trables viene a subrayar físicamente la imposibilidad del trasvase de 
sentimientos, incluso de la comunicación. Y eso, más allá del futuro 
en el que nos situemos, transmite una arraigada visión de la condición 
humana. En el eterno debate sobre si somos esencialmente buenos o 
malos, toda la obra de Miguel Ángel Martín lo deja rotundamente claro. 
Nuestro interior parece estar configurado por una atonía sentimental. 
Sin pasión y sin compasión. Quizá sea la única reacción posible ante 
un futuro tan aséptico como víricamente amenazador. En el mundo de 
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Miguel Ángel Martín la infección anula la afección, los efectos de un 
entorno fríamente tecnológico, pero permeable al virus, condicionan 
esta indiferencia por los padecimientos o las alegrías de los demás. 
La vida de los otros y sus interacciones con nosotros no revisten mayor 
importancia. Quizá en el mundo de la eutanasia seriada de Life Fading 
es donde se expresa más crudamente esta actitud. El argumento de 
fondo que justifica la decisión de morir de las víctimas de Boris explica 
claramente esta extendida actitud. En último término quienes esperan 
la liberadora llegada del ejecutor desprecian a los que siguen sobre-
llevando la existencia. Mejor el suicidio que seguir soportando una 
vida tan indigna, tan insoportable. Así, a lo largo de su obra, construye 
Miguel Ángel Martín un mundo tan helador como coherente. La gran 
originalidad de nuestro autor estriba precisamente en eso. Sus diversos 
títulos no son tanto historias independientes como el despliegue de 
un mundo con episodios conexos, bañado siempre en la misma atmós-
fera, impregnado siempre en la misma atonía sentimental. Sin grandes 
euforias, pero también sin grandes decepciones, inmerso siempre en 
una indiferencia fría y desasosegante. Ni acciones trepidantes ni épicas 
salvadoras ni hazañas redentoras. Tampoco castigos, fracasos o de-
cepciones. Y ese malestar fascinante que nos acompaña en la lectura 
de su obra, contagioso y de un gran trasfondo trágico, nos hace sospechar 
que probablemente Martín tiene razón. Quizá seamos ya simplemente 
ingeniería neutra dispuesta a funcionar según el vacío emocional de 
un mundo tecnificado. Ni buenos ni malos, simplemente indiferentes, 
proclives a la infección, pero inmunes a la afección. Y, sobre todo, 
como consecuencia de esta indiferencia ética, cruelmente cosméticos.   

 
ANTONIO ALTARRIBA 
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